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REPAETO 


PERSONAJES  ACTORES 


Clara..   Srta.  VICENTE 

Flora..   *  MANZANO 

El  Guardia  69   Sr.  MUÑOZ 


La  acción  en  Madrid.  Epoca  actual. 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


I  I  I  I  I  I  I  I  I 


acto  uuiC'O 


Gabinete  sencillo  con  la  alcoba  en  el  foro,  cerrada  por  cortina- 
jes. Muebles  nuevos  y  modernos,  como  de  casa  recién  puesta.  En 
un  extremo,  un  veladorcillo  con  copas  de  licor.  Balcón  en  primer 
término  de  la  derecha.  Puertas  laterales.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

CLARA,  muy  ligera  de  ropa  y  con  una  palmatoria  encendida  en 
la  mano.  Está  junto  á  la  puerta  de  la  izquierda,  como  oyendo 
si  la  familia  se  ha  dormido. 


Clara.  Sí,  ya  está  dormida.  ¡Qué  felicidad  de 

muchacha:. ..  No  la  preocupa  más  que  la 
idea  de  ser  estrella  de  varietés.  (  Avanzan- 
do hasta  las  candiiej  is.)  Así  dormía  yo  de  sol- 
tera antes  de  que  mi  difunto  me  jo...  ra- 
ra mis  horas.  Pero  ahora  do  viuda...  ¡ay! 

(Suspiro  cómicamente  listimeroy  expresivo).  Mi 

suerte  ha  cambiado.  Créanme  ustedes 
que  la  tengo  muy  negra.  Acostumbr  ada 
á  verle  siempre  junto  á  mí,  y  encima. . 
encima...  á  su  sueldo  íntegro,  ahora  lle- 
ga la  noche  y...  ¡ay!  (El  mismo  suspiro,  más 

entrecortado  y  largo.)  !Qué  grande  fué  la  di- 
cha que  perdí...!  Grande  y  frecuente,  por- 
que no  se  interrumpía  más  que  cuando 
él  estaba  de  guardia.  ¡Jesús,  Dios  mío...! 
¿Quién  me  había  de  decir,  al  verlo  tan 
gordo  y  robusto,  que  doblara  tan  pronto 
la  cabeza?  En  fin,  oremos  y  á  la  camita. 

MÚSICA 

O  R  A.  C  I  O  X 

La  oración  de  la  viuda 


674655 


cuando  se  acuesta, 
si  está  sola  en  la  cama 
suele  ser  ésta. 

I 

Oh,  tú,  Señor, 
que  me  diste  á  beber 
la  copa  del  placer! 
¡Oh,  tú.  que  me  dejaste 
de  rondón 
sin  copa  ni  porrón! 
Oh,  tú,  Señor, 
que  ya  debes  saber 
lo  que  es  una  mujer. 
A  ver,  Señor, 
á  ver,  á  ver,  á  ver 
si  es  que  esto  puede  ser. 

II 

¡Oh,  tú,  Señor, 

que  desde  que  enviudó 

sabes  que  no  pequé! 

¡Oh,  tú,  que  ves 

Señor,  que  las  demás 

abusan  por  detrás! 

¡Oh,  tú,  Señor,  proteje  mi  viudez 

alguna  que  otra  vez! 

¡Oh,  tú,  Señor! 

Y  no  pienses  en  más 
que  yó  haré  lo  demás! 

Señaladme  el  camino, 
no  me  vaya  á  escurrir; 
mirad  que  no  es  igual 
el  ver  al  ordinario 
que  ir  á  Valladolid. 

HABLADO 

¡Esta  soledad  me  mata!  Por  cierto  que  le 
escribí  al  Comisario  del  distrito,  advir- 
tiéndole que  sentía  ruidos  extraños  todas 
las  noches,  ¡y  se  ha  quedado  tan  fresco!.. 

Y  no  es  que  yo  sintiera  nada,  salvo  lo 
que  sentimos  todas  las  viudas  á  estas  ho- 
ras; ¡pero  vamos,  que  si  yo  necesitara  de 
él,  me  había  lucido!  (Preparando  la  cama  para 
meterse  en  ella.)  ¡Ay,  Carmelo!...  Carmela 
mío.  Baja  en  un  vuelo.  Sólo  unos  minu- 
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tos,..  Verás  la  herida,  que  todavía  está 
abierta...  tan  abierta  que,  si  sigo  así,  yo 
la  entrego...  (Sedesnudi.)  No  consientas, 
si  estuviste  muerto  y  penado  por  mí, 
que  otro  pene...  por  tu  Clarita!  ¡Más  cla- 
rita,  agua!  (Llaman  á  li  puerta  con  el  timbre.) 
¡El  timbre  de  Ja  puerta!  ¿Me  habrá  oído 
el  cielo?...  Por  si  acaso,  que  no  quede 

por  mí.  (Vistiéndose  de  cualquier  manera  y  muy 
precipi :  damente  para  ir  á  abrir.)  ¡Gracias,  DÍOS 
mío!  ¡Gracias...!  (Mutis  cómico  por  Ib  rápido 
por  la  derecha. 


ESCENA  II 


FLORA,  muy  despacito  y  ligera  de  ropa,  con  una  palmatoria. 

Flora.  Ya  se  acostó...  ¡Esta  es  la  mía...!  (Dirigién- 

dose ai  balcón.)  Allí  le  veo...  ¡Pobrecito!  Mi 
hermana,  como  es  viuda,  cree  que  una 
no  debe  hacer  caso  de  los  hombres... 
¡Pero  se  fastidia!  ¡Porque  fingiéndome 
sonámbula,  yo  hago  lo  que  quiero!  ¡Mí- 
rale á  él,  qué  ganas  tiene  de  subir...!  ¡Sí, 
hombre,  tú  subirás...!  ¡Dios  mío...,  ella! 

(Mutis  rápidamente  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 


CLARA  y  el  GUARDIA  62,  por  la  segunda  derecha. 
Clara.  Por  aquí...  Pase  sin  miedo...  (Llevándole  de 

la  mano.) 

Guardia.  ¡Miedo  yo...!  (Fuerte  y  brusco.) 

Clara.  ¡No  grite  usted,  guardia! 

Guardia.  ¡Osté  dispense  (Exagei adámente  bajo.)  se- 
ñora...! Es  que  me  ha  tocao  en  lo  vivo... 
Porque  me  precio  de  tener  un  par... 

Clara.  Más  bajo,  por  Dios... 

Guardia.  (Muy  bajito.)  Un  par  de  cruces  por  valien- 
te. En  la  compañía  me  conocen  por  eso... 
¿Me  iba  sino  á  mandar  aquí  el  Comisa- 
rio?... 

Clara.  Pues  no  sabe  usted  el  peso  que  me  quita 

de  encima. 

Guardia.         Sí,  ya  me  ha  dicho  él  que  siente  usted 

por  la  noche  una  cosa  extraña... 
Clara.  Pero  muy  extraña. 

Guardia.         ¿Arriba  ó  abajo? 
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Clara.  Yo  creo  que  es  abajo. 

Guardia.         Y...  ¿desde  cuándo  es  eso? 

Cura.  Desde  que  me  quedé  viuda. 

Guardia.         ¡Caramba!...  (Gran  asombro.) 

Clara.  ¿Verdad  que  estoy  ojerosa?...  Pues  son 

losgolpes.  Esos  ruidos  nocturnos  que  me 
quitan  el  sueño.  ¡  A.y,  guardia,  una  mujer 
sola  está  expuesta  á  todo!. . 

Guardia.  ¡Expuestísima! 

Clara..  Es  que  el  golpe  que  yo  he  recibido 

( Compugida.)  en  la  flor  de  mi  vida  es  tre- 
mendo. 

Guardia.  ¿Pero  es  en  la  flor  donde  siente  usted  los 
golpes? 

Clara.  No,  guardia.  Hablaba   de  mi  difunto 

(q.  e.  p.  d.)  (Llorando.) 

Guardia.  Vaya,  vaya...  No  hay  que  tomarlo  así. 

Clara.  Es  que  usted  no  sabe  lo  que  yo  perdí. 

Guardia.  Sí,  señora...  ¡No  he  de  saberlo!... 

Clara.  Era  un  ángel.  (Llora.) 

Guardia.  ¡Sí!  Lo  que  llamamos  un  pedazo  de  car- 
ne ¿No  es  eso?  .. 

Clara.  Pero...  ¡qué  pedazo...!  Como  aquel  no  hay 

dos. 

Guardia.  Eso  creen  todas  las  viudas  los  primeros 
días...;  pero  hay  por  ahí  pedazos  que 
no  se  los  acaba  usted  en  su  vida. 

Clara.  Sí,  ¿eh?...  (Melosa  y  complacida.)  ¿Bebe  usted 

guardia?...  (Ofreciéndole  una  copit.i  de  licor.") 

Guardia.         Venga.  (Bebiendo.) 

Clara.  La  noche  es  larga,  y  si  la  va  usted  á  pa- 

sar en  vela...  ¿Otra?  (Repite.) 
Guardia.  La  pasaremos  á  media  vela. 
Clara.  (Es  simpático.) 

Guardia.         Y...  ¿dónde,  dónde  son  los  golpes?... 

CLARA.  En  mi  alcoba...  (Señalando  la  del  foro.) 

Guardia.  ¡Canastos! 

Clara.  No  la  pierda  usted  de  vista,  ¿sí?... 

Guardia.         ¡Eso  ni  que  decir  tiene!  ¿Me  permite  us- 
•     ted  que,  para  formar  idea,  meta  la  ca- 
beza? (Aproximándose  á  la  alcoba-) 

Clara.  Sí,  señor...  y  todo  lo  que  usted  quiera. 

¡Métala! 

GUARDIA.  (Haciéndolo  tímidamente.)   (¡Concho,  qué 

cama!...) 

Clara.  Métala,  métala  más. 

Guardia.  Luego,  luego...  Cuando  empiecen  los 
golpes. 

CLARA.  En  ese  caso...  (Retirándose.) 
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Guardia. 

Clara. 

Guardia. 

Clara. 

Guardia. 

Clara. 

Guardia. 
Ceara. 

Guardia. 
Clara. 


Guardia. 
Clara. 

Guardia. 
Clara. 

Guardia. 
Clara. 

Guardia. 
Clara. 

Guardia. 

Clara. 

Guardia. 

Clara. 

Guardia. 


Guardia. 


Duerma  usted,  á  pierna  suelta,  que  aquí 
estoy  yo. 

Pues  hasta  mañana...  Y  si  le  molesta  el 
sable  y  el  capote...  (En  el  foro.) 
Luego...,  luego... 
Pues...  buenas  noches. 
(Lo  que  es  si  uno  no  estuviese  de  ser- 
vicio!...) 

(Aproximándose  á  ¿1.)  ¡Ah,  CUardia!...  (Recor- 
dando repentinamente  a  go.) 

(Requiriendo  el  sable.)  ¿Siente  usted  algo  ya? 
Que  se  me  olvidaba  una  cosa  muy  im- 
portante. 
Usted  dirá. 

En  ese   cuarto    (  Señalando  el  de  la  izquierda) 
que  está  abierto,  duerme  mi  hermana, 
que  no  sabe  nada  de  esto. 
¡Ah,  bien,  bien! 

Como  usted  ve  por  la  puerta,  es  una  mu- 
jer muy  confiada. 

Ya,  ya  lo  veo.  La  tiene  entreabierta. 
No  es  eso  solo...  Es  también  que  la  po- 
bre es  sonámbula. 
¡¡Sonámbula!! 

¡De  lo  más  sonámbula  del  mundo!  ¿Y 
usted  sabe  por  qué  le  da?.,. 
No,  señora . 

Guárdeme  usted  el  secreto..  Le  da  por 
la  sicalipsis. 

¡Bendito  sea  el  arroz  con  leche!...  (Santi- 
guándose.) ¡¡Por  la  sicalipsis!!... 
¡Pero  rabiosa!...  En  fin,  vea  usted  lo  que 
vea  y  oiga  lo  que  oiga,  no  la  diga  usted 
nada...  Porque  todo  lo  hace  dormida. 
Pierda  usted  cuidado.  (¡Por  la  sicalipsis! 
¡como  á  mí!... 

¡Ay,  me'ha  quitado  usted  un  gran  peso, 

guardia!  (Mutis  foro.) 

Usted  acuéstese,  que  yo  ya  sé  lo  que  me 
toca  hacer. 


ESCENA  IV 

El  GUARDIA,  solo. 
Pues,  señor...  (Tomando  otra  copa.)  Se  está 

aquí  mejor  que  en  la  esquina  de  Legani- 
tos.  ¡Qué  tía  más  serrana!  Yo  no  quería 
miraría  mucho,  porque  me  afecto...  Ade- 
más, como  va  así  tan  á  la  nélisé...  ¡Na,  Pé- 
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rez!  Hay  que  alargar  este  servicio...  Es- 
tirarlo hasta  donde  se  pueda...  Yo  tiro 
aquí  una  semana.  ¡Vaya  si  me  la  tiro! 

ESCENA  V 

El  GUARDIA  y  FLORA,  envuelta  en  un  mantón  de  Manila  y  sin 
más  ropa  que  la  malla. 

Flora.  ¡Arriba  telón!  (Dentro.) 

Guardia.  ¡Concho!...  ¡La  sonámbula!  ¡Y  va  á  sa- 
lir!... ¡Y  sale!...  ¡Ay,  pobre  Pérez!...  (Reti- 
rándose y  ocultándese  todo  lo  posible.)  ¡Es  de 
búten!...  (Flora  realiza  al  son  de  la  orquesta  un  pa- 
seo torero,  como  las  coupletisfas,  y  canta  luego  los 
couplets.) 


MUSICA 

Flora.  El  espacio  es  asequible 

para  el  que  quiera  volar. 

El  hombre  es  el  dirigible. 

La  mujer  es  el  langar. 
Guardia.         Resistir  es  imposible 

viendo  á  esta  socia  sin  par. 

Yo  me  siento  dirigible 

y  hasta  ya  me  empiezo  á  hinchar. 
Flora.  ¡A  volar,  á  volar! 

A  volar  hasta  el  fin. 
Guardia.         Abra  usted  el  langar, 

que  aquí  hay  un  Zepelin. 
Flora.  Por  lo  que  hay  que  empezar 

es  por  hincharlo  bien. 
Guardia.         Eso  lo  va  á  lograr 

en  un  santiamén. 

COUPLÉS 


Flora.  El  dirigible  choca 

por  su  forma  especial. 

Guardia.         Es  como  un  puro  grande 
con  dos  barcas  colqds. 

Flora.  La  punta  es  ovalada. 

Guardia.         La  popa  es  abulta. 

Flora.  Y  en  lo  que  cuelga  abajo. 

Guardia.         ¡La  gasolina  va! 

Los  dos.  ¡A  volar,  á  volar!... 

¡A  volar  hasta  el  fin! 


—  11  — 


¡AJlá  va  íí  su  Jangar 
el  primer  Zepelinl 

II 


Flora. 

Guardia. 

Flora. 
Guardia. 
Flora. 
Guardia. 


Un  vuelo  me  entusiasma. 
Dos  vuelos,  mucho  más. 

Y  tres  la  vuelven  loca, 
como  es  lo  regular. 

Si  yo  me  caso  un  día... 

Y  él  no  es  aviador:.. 
Tenga  usté  por  seguro... 
¡Que  se...  para  el  motor! 


ESCENA  VI 


HABLADO 


GUARDIA  y  CLARA,  en  camisa.  Asoma  entre  las  cortinas  á  su 
debido  tiempo. 


Guardia.  ¡Cerró  el  langar!...  No,  pues  el  dirigible 
está  ahora  mé.<  hinchao  que  nunca... 
¡Vaya  con  la  sonámbula!...  En  fin,  que  si 
me  dan  á  elegir  entre  la  viuda  y  la  so- 
námbula, tal  vez  optara  por  la  dormida... 

Clara.  (sacando  la  cabeza  por  el  foro.)  ¡Guardia,  guar- 

dia!... 

Guardia.         (¡Arza!  ¡La  hemos  despertao!) 
Clara.  ¿No  los  ha  oído  usted? 

Guardia.         Yo,  no,  ¿y  usted? 

Clara.  ¡Ay,  sí!...  Los  he  sentido  muy  cerca.. 

Como  que  hasta  he  creído  que  me  me- 
neaban la  cama.  ¿Ha  sido  usted? 

Guardia.  ¿Yo,  señora?  ¡Ya  me  cuidaré  yo  muy  mu- 
cho de  meneársela! 

Clara.  Es  que  como  vivo  soñando  siempre  en 

lo  mismo...  puede  que  esté  alucinada... 
¿Ha  tenido  usted  alucinaciones? 

Guardia.         Sí;  pero  me  las  he  curado  enseguida. 

Clara.  Pues  nada...  buenas  noches...  ¡Ah!  Y  beba 

usted,  guardia;  no  tenga  miedo  de  re- 
petir. 

Guardia.         Después,  después... 

Clara.  (¡Jesús!  Este  hombre  todo  lo  deja  para 

después...)  (Retirándose.) 
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ESCENA  VII 


GUARDIA  y  luego  FLORA,  envuelta  en  una  capa  y  vestida  de- 
bajo con  un  traje  como  las  cultivadoras  de  danzas  primitivas. 

Guardia.  ¡Qué  guapa  estaba  ahora!.  .¡Pero  qué  gua- 
paaa!  El  caso  es  que  yo  no  vigilo  como 
debiera...  ¡No,  señor!...  ¿.so  dice  que  los 
ruidos  son  en  su  alcoba?...  Pues  hay  que 

Vigilar  ahí  dentro...  (Levantando  tímidamente 
la  cortina  del  foro  para  mirar  con  mucho  cuidado.) 
¡Eh,  telonero..  !  (Sacando  la  cabeza.) 

Flora.  ¿No  oye  usted  que  me  aplauden?  (Dentro.) 

GUARDIA.  ¡Caracoles!  (Dando  un  salto' para  que  no  le  sor- 

prendan mirando.) 

Flora.  ¡Arriba  telón! 

Guardia.         ¡Na,  loca  perdida! 

FLORA.  (Sale  de  uu  salto,  saludando  con  muclii  coquetería 

al  público,  como  suponiendo  qne  la  están  aplau- 
diendo.) ¡Gracias,  muchas  gracias! 

Guardia.         Joven,  que  no  está  usted  sola.  ¡Tápese! 

Flora.  ¡Ah,  maestro!  ¿Me  ha  visto  usted  el  nú- 

mero? 

Guardia.         ¡Sí,  señora!... 

Flora.  ¿Verdad  que  es  un  número  con  toda  la 

barba?... 
Guardia.         ¡Con  bastante! 

Flora.  Pues  el  efecto  desde  las  butacas  es  ma- 

yor. Bájese  usted  y  lo  verá. 

Guardia.         (Ná,  creída  qne  está  en  el  Kursaál.) 

Flora.  Mi  hermana,  la  viuda,  no  quiere  que  yo 

debute.  ¡Es  tan  tímida!  Pero  yo  todo  esto 
lo  hago  sin  que  ella  lo  sepa.  ¿Lo  quiere 
usted  ver? 

Guardia.         (¡Y  cree  lo  otra  que  está  dormida!) 

Flora.  De  tres  maneras  puedo  debutar.  Como 

coupletisia,  con  el  Conejo,  Ande  el  movi- 
miento ó  Lapajita,  que  forman  mi  reper- 
torio. Como  bailarina  española,  con  la 
farruca,  el  garrotín  ó  el  fandango,  que 
va  usted  á  hacerme  luego  el  favor  de  to- 
cármelos... 

Guardia.         ¡Con  mucho  gusto! 

Flora.  O  como  atracción  extranjera,  sin  ropa  y 

con  unas  danzas  submarinas  que  acaban 
sobre  un  banco  de  arena.  ¡Va  usted  á 
verlas! 
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Flora. 


Guardia. 
Flora. 

Guardia. 


MUSICA 

(DANZAS  SUGESTIVAS) 
HABLADO 

Esto  es  en  cuanto  al  trabajo  artístico, 
porque  en  cuanto  á  ropa...  Pase  usted  y 

verá  mi  equipaje...  (Mutis  primera  izquierda.) 

¡Otra  noche,  otra  noche! 
Habrá  otras  que  lo. tengan  más  abundan- 
te; pero  más  bonito,  no.  (Dentro.) 

(En  la  puerta,  sin  saber  si  pasar  ó  no.)  ¡Basta, 
basta!.  .  ¡¡JesÚSÜ  (Volviéndose  de  espaldas  co- 
mo si  hubiera  vis  o  algo  horrible.)  (Pausa.)  Esta 
sonámbula  es  capaz  de  poner  colorado  á 
Un  «chauffeur».  (Va  á  entrar  en  li  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  ÚLTIMA 


GUARDIA  y  CLARA,  que  asoma  por  el  foro,  sin  sacar  apenas  la 
cabeza. 


Clara. 
Guardia. 
Clara. 
Guardia. 

Clara. 


Guardia. 

Clara. 

Guardia. 

Clara. 

Guardia. 

Clara. 

Guardia. 
Cl  ra. 


Guardia. 
Clara. 


¡Guardia,  guardia! 

¡Aprieta!...  ¡La  otra!  * 

¿No  lo  ha  oído  usted? 

¡Señora,  yo  qué  voy  á  oir!  ¡.Eso  es  un 

sueño! 

Que  no  es  sueño,  guardia.  Bien  se  cono- 
ce que  no  está  usted  aquí  en  la  alcoba... 
¿Por  qué  no  me  la  reconoce  usted?... 
Si  USted  Se  empeña...  (Dirigiéndose  allí  para 
entrar . ) 

¡Ay,  no!...  ¡No  pase  usted  así!... 
Es  verdad.  Echese  usted  antes. 
¡No  es  eso,  guardia! 
Entonces... 

Digo  que  coja  usted  el  armamento  antes 

de  penetrar. 

¡Quite  usted,  mujer!... 

¡Oh,  no!...  En  casos  como  el  presente, 

toda  precaución  es  poca..,  ¡Armese  usted, 

guardia!  ¡Armese! 

¡Bueno!...  (Cogiendo  cl  sable.)  Pero  y^»  verá 
usted  como  todo  eso  lo  produce  el  mini- 
no... ¿Lo  hay  en  casa? 
¡Es  minina!  _ 
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Entonces  ya  verá  como  lo  que  la  trae  á 
usted  loca  es  la  minina. 
Pues  si  es  así...  ¡verá  usted!  Traiga  usted 
un  palo. 

Ahí  va  el  charraSCO.  (Ofreciéndoselo  desen- 
vainad©.) 

¡Ay,  no,  guardia!  Eso  me  da  miedo. 
Entonces  ¿cómo  lo  arreglamos?  (Pausa  y 

vacilación.) 

¡La  vaina!  ¡La  vaina! 
¡Allá  va! 

¡Los  apaches!  ¡Los  apaches!  (Dentro,  gritan- 
do mucho.") 

No  se  asuste  usted.  Es  una  danza.  Véala 

USted.  (Bailan  todos  una  danza  de  los  apaches, 
poniendo  como  una  breva  al  pobre  guardia,  y  se 
acabó.) 

Después  del  calderón  figura  que  se  persiguen,  haciendo 
una  vuelta  rápida,  y  bailan  agarrados  como  si  pelearan 
estilo  *apache>.  Todo  esto  durante  los  catorce  compases  des- 
pués del  calderón.  En  él  15  y  17,  ó  sea  en  los  acordes,  fuer- 
tes golpes  de  cadera. 

En  los  compases  de  ritmo,  se  cogen  de  las  manos  en  el 
centro  del  escenario:  en  la  frase  siguiente  cruzan  el  cuerpo 
echando  el  pie  derecho  adelante  y  atrás,  y  van  haciendo  en 
los  compases  restantes,  hasta  el  tono  de  sol,  pasos  sicalípti- 
cos  de  matchicha. 

En  el  tono  de  sol,  y  de  extremo  á  extremo  del  escenario, 
van  retrocediendo  una,  y  otra  l  a  persigue  de  frente,  dando 
el  golpe  de  tripazos  en  todos  los  motivos  que  vengan  las  se- 
micorcheas, y  en  el  compás  del  «alh,  cogidas,  hacen  moline- 
te enlazadas  de  piernas,  y  en  el  mismo  motivo  de  las  semi- 
corcheas en  la  segunda  vez,  en  vez  de  ser  los  golpes  de  tripa, 
serán  de  cadera. 

Después  de  esto  se  separan  cada  una  á  un  lado  de  la  es- 
cena y  entra  el  guardia,  amenazador,  en  el  tono  de  Re  ma- 
yor, coge  con  la  mano  derecha  á  una  y  con  la  izquierda  á  la 
otra  y  las  zarandea,  derribándolas.  En  esto  ellas  se  levan- 
tan, cogiéndole  del  cuello  cariñosamente,  y  marcan  los  tres 
melosamente  unos  pasos  de  matchicha  hasta  los  compases 
de  corcheas,  ó  sea  en  los  17, 18,  20  y  21  de  este  mismo  tono 
de  Re,  que  hacen  un  exagerado  molinete;  las  separa,  y  esca- 
pándose ellas;  repiten  lo  mismo  detrás  de  él;  se  cogen  nue- 
vamente los  tres,  marcan  otros  pasos  de  matchicha,  hacen 
grupo:  él  en  el  centro,  ellas  cogidas  á  él.  en  grupo  artístico, 
y  él  con  el  sable  en  la  mano  y  con  ademán  amenazador;  én 
las  dos  últimas  notas  del  número,  darán  un  golpe  de  za- 
pateado. 

Guardia.         ¡Chit!  (Pausa.)  ¡¡¡Los  golpes!!!  (cogiendo  á  Fio- 


GüARDIA. 

Clara. 

Guardia. 

Clara. 
Guardta. 

Clara. 
Guardia. 
Flora . 

Clara. 
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ra  y  llevándosela  misteriosamente  á  ?u  cuarto,  mien- 
tras Clara,  en  la  puerta  de  la  alcoba,  dice  muy  lasti- 
meramente): 

Clara.  ¡Si  son  aquí,  guardia! 


TELON 


COUPLETS  DE  "LA  DORMIDA, 


Flora. 

Guardia. 

Flora. 
Guardia. 
Flora. 
Guardia. 

Flora. 

Guardia. 

Flora. 
Guardia. 
Flora. 
Guardia. 

Flora. 

Guardia. 

Flora. 
Guardia. 
Flora. 
Guardia. 


Viene  á  c-»sa  un  amigo 
diestro  en  ia  aviación 
Que  tienB  un  dirigible 
juguete  de  salón. 
Estando  los  dos  solos 
Lo  hicieron  funcionar 

Y  al  cogerle  en  mis  manos 
¡Fué  y  se  le  salió  el  gas! 

Los  hombres  del  presente 
no  son  cual  los  de  ayer. 
Hoy  conquistan  el  aire 
y  antes  á  la  mujer. 
Hasta  escalar  el  cielo 
Ninguno  ha  de  parar. 
¡Qué  ganas  de  subirse 
Si  al  fin  se  han  de  bajar!... 

Para  vivir  me  gusta 

la  calle  de  Alcalá. 

A  mí  la  del  Amparo 

por  las  mujeres  que  hay. 

Si  de  mí  necesita 

Lo  mismo  digo  á  usted. 

Vaya  usted  al  cié  to  quince. 

Y  usted  al  seiscientos  seis. 


Flora. 

Guardia. 

Flora. 
Guardia. 
Flora. 
Guardia. 


Al  ver  un  dirigible 

por  primera  vez  yo. 

Tan  largo  é  inflamado 

todo  se  impresionó. 

Lo  vi  despué-  mil  veces. 

inflar  y  desinflar, 

Y  hoy  por  grandes  que  sean 

¡No  la  hacen  mella  ya! 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


A  Verta  que  es  estudiante,  zarzuela  en  un  acto,  música 
del  maestro  Serrano  (D.  J.) 

El  abanico,  juguete  en  un  acto,  en  colaboración. 

Pronóstico  reservado,  juguete  en  un  acto. 

Bufete  abierto,  comedia  en  un  acto. 

¡Al  ccrral!,  juguete  en  un  acto. 

La  función  de  esta  noche,  comedia  en  un  acto. 

El  suceso  de  esta  noehe,  entremés. 

La  cartera  de  Marina,  juguete  en  un  acto. 

Prima  y  quinta,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  mú- 
sica del  maestro  Cereceda. 

El  ba*fón  de  concha,  juguete  en  un  acto. 

Lohengrin,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  cola- 
boración, música  del  maestro  Hermoso. 

Huelga  de  cochpros,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  colaboración,  música  de  los  maestros  Crespo  y 
Quislant. 

La  traca,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  música  de 

los  maestros  Crespo  y  Quislant. 
Los  Apóstoles,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
La  parte  contraria,  entremés. 

Acudémia  de  besos,  enseñanza  cómico-lírica  en  un  curso 
abreviado,  música  del  maestro  Chaves. 

Carne  ardiente,  entremés  cómico  lírico,  con  música  del 
maestro  Chaves. 

La  dormida,  caso  de  sonambulismo  en  medio  acto,  mú- 
sica del  maestro  ChRvos. 


Precio:  UNA  PESETA 


